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Responder al mensaje de
un apoderado, registrarse
en línea para participar en

una capacitación o subir notas a
una plataforma virtual son algu-
nas de las tareas que llevan a los
profesores a instalarse frente a
una pantalla. Muchas veces, esto
ocurre por horas y fuera del ho-
rario de trabajo establecido.

“Se habla de una hiperconec-
tividad. Y eso no tiene que ver
con la dificultad de usar la tecno-
logía, sino con cómo esta puede
absorber la vida cotidiana del
profesor, porque se vuelve difí-
cil diferenciar la vida familiar de
la laboral cuando llegan mensa-
jes (a deshora) por un medio co-
mo WhatsApp, por ejemplo. Eso
ocurre, aunque está normado
por ley que no debería”, advierte
Luis Castellano, académico de la
Facultad de Ciencias Sociales y
Educación de la U. Santo Tomás. 

“También está la sensación de
que siempre hay cosas pendien-
tes. Una profesora puede llegar a
su casa y recién dar clic a la plata-
forma que registra la asistencia”.

Como parte de un proyecto
Fondecyt, Castellano y un equi-
po que también incluye a espe-
cialistas de las universidades
Autónoma, Austral y Católica
de Temuco, acaban de publicar
en la revista Education Sciences
un estudio que justamente pone
el foco en los docentes y en el
concepto de “tecnoestrés”.

Irritabilidad

El tecnoestrés es lo que apare-
ce “cuando la tecnología deja de
ser un recurso pedagógico y se
transforma en una fuente cons-
tante de presión para el profeso-
rado”, plantea Eduardo Sando-
val, académico de la Escuela de
Psicología de la U. Autónoma. 

Y aunque esto puede tener re-
lación con la dificultad para usar
herramientas digitales, también
se asocia “a esta percepción de
agotamiento, de urgencia y de
dificultad para desconectarse.
Hay una irritabilidad frente al
uso de plataformas asociadas a
la enseñanza”, explica. 

Tras analizar 13 estudios loca-
les e internacionales —además
de Chile, estos incluyen investi-
gaciones hechas en Asia, Europa
y otros países latinoamerica-
nos— que sumaban 6.630 do-
centes, los académicos conclu-
yeron que 25% de los profesores
reporta tener síntomas de estrés
digital. Asimismo, confirman
que el tecnoestrés y el compro-
miso pedagógico presentan una
relación inversa: a mayor sobre-
carga digital, menor es la dedica-
ción a la tarea de educar. 

“Los niveles más altos de so-
brecarga tecnológica y de pre-
sión en cuanto al uso intensivo
de plataformas virtuales se rela-
cionaron con niveles más bajos
de vigor, dedicación y satisfac-
ción profesional. Es decir, mien-
tras más se incrementa la per-
cepción de fatiga digital, más di-
rectamente se afecta el compro-
miso con e l t raba jo en los
profesores”, indica Sandoval. 

“Lo que el estudio nos mues-
tra es que es imposible compren-
der la calidad educativa sin con-
siderar las condiciones psicoló-
gicas y emocionales en la que los
docentes desarrollan su traba-
jo”, resume. 

Acompañamiento

Luis Castellano es enfático en
aclarar que las conclusiones no
plantean que la tecnología sea
una herramienta negativa. 

“Lo importante es establecer
límites sobre su uso ético y en la
conciliación trabajo-familia”.

En su publicación, los acadé-
micos plantean cuatro pilares
que consideran clave para prote-
ger el compromiso docente fren-
te al tecnoestrés: la autoeficacia
digital —es decir, creer en la pro-
pia capacidad para usar la tecno-
logía con efectividad—, el apoyo
institucional concreto, la per-
cepción de sentido y propósito,

y el uso de estrategias de regula-
ción emocional.

Para aplicarlos, también men-
cionan tres medidas, que tienen
que ver con establecer regula-
ciones que limiten la comunica-
ción digital fuera del horario la-
boral, integrar servicios de salud
mental en los colegios (que in-
cluyan tamizajes periódicos de
estrés tecnológico) y dotar a los
establecimientos con personal
de soporte técnico, reduciendo
así la carga que actualmente re-
cae sobre quienes enseñan.

El desarrollo profesional con-
tinuo también es fundamental.

“Las escuelas se deben hacer
cargo y formar en competencias
digitales, porque vivimos en un
mundo digital y este es un pro-
ceso de la sociedad. Si las escue-
las no están respondiendo a ese
contexto, sería un problema”,
cree Dante Castillo, director de
Políticas y Prácticas Innovado-
ras de Summa, y especialista ex-
terno a esta revisión de estudios.

“En ese sentido, sin duda debe
haber apoyo institucional en la
formación de este tipo de com-
petencias, y esto significa tiem-
po dedicado a esto para que los
docentes se formen, así como

acompañamiento”, dice.
Las universidades —agrega—

juegan un rol clave. “Se debe
contemplar este tipo de digitali-
zación con fines pedagógicos en
las mallas curriculares para los
futuros docentes”, plantea.

Alberto Ramírez, académico
de la U. Veracruzana, especialis-
ta en investigar cómo estudian-
tes y profesores interactúan con
la tecnología y presidente del
Consejo Mexicano de Investiga-
ción Educativa, agrega que “hay
diferentes formas de mejorar el
entorno digital escolar. Una que
considero debe ser inmediata es
la regulación de los mensajes
instantáneos como Messenger,
WhatsApp o Telegram”.

De visita en Chile para partici-
par en el III Congreso Interna-
cional de Investigación en Do-
cencia Universitaria, organizado
por la U. Mayor, Ramírez re-
cuerda que “en un grupo de
WhatsApp, alumnos, padres de
familia y docentes tienen acceso
a información personal de sus
interlocutores. Historias, esta-
dos, números telefónicos y una
posibilidad inminente de con-
versar en cualquier momento
están a disposición de todos”. 

Revisión de estudios sumó datos de más de 6 mil docentes: 

Uno de cada cuatro profesores advierte sufrir
de “estrés digital” por hiperconectividad 

M. CORDANO 

La revisión
internacional
sobre el im-
pacto de la
tecnología en
más de 6 mil
profesores
concluyó que
los hombres
presentan
mayor preva-
lencia de fatiga
y ansiedad
digital en com-
paración con
sus colegas
mujeres. 
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OPINIÓN

Las principales religiones del mundo
están relacionadas con textos sagrados: el
judaísmo con la Torá, el cristianismo con
la Biblia y el islam con el Corán. La incor-
poración de la palabra escrita y de los
textos sagrados representó un avance
clave en la racionalización de la Palabra;
la verdad quedó establecida en un texto.

Desde la perspectiva sociológica de la
modernidad, el valor del Libro pasa de lo
sagrado a lo civilizatorio. Ya no represen-
ta la voz de Dios, sino la memoria de la
humanidad: un archivo del conocimiento,
un vehículo de la razón y un depósito de
la literatura y las humanidades. La condi-
ción humana se refleja en los libros: Goet-
he, Shakespeare, Cervantes. Después de
la revolución de la imprenta, las socieda-
des comenzaron a conocerse a través de
la lectura de libros: de ciencias, filosofía,
humanidades, además de novelas y esta-
dística. Con el tiempo, se creó una indus-
tria editorial que hoy está en declive
debido a la digitalización. Sin embargo,
durante un siglo, fue un pilar de la cultu-
ra de masas junto a la educación obligato-
ria, la radio y la televisión, inspirando el
nombre de la República de las Letras.

Aún más decisivo: aprender a leer
libros estableció la categoría social del
lector y elevó la comprensión lectora a un
nivel culturalmente indispensable. Ac-
tualmente, analizamos los avances en la
comprensión lectora de la población
mediante exámenes como el Simce y el
PISA, y reconocemos su impacto en ám-
bitos como la salud, el empleo, el funcio-

namiento de la polis, la innovación e
incluso la felicidad. Este modo de com-
prensión forma parte de lo que dos desta-
cados sociólogos del siglo XX, Pierre
Bourdieu y Basil Bernstein, llaman códi-
gos culturales, que se adquieren inicial-
mente en la familia y la escuela y después
condicionan la trayectoria vital de las
personas. La lectura es un hábito de cla-
se, ocupación, género y edad. Un marca-
dor de identidad.

Chile es reconocido mundialmente no
solo por su litio, salmones, uvas y vino.
Su cultura e identidad también se refle-
jan en libros: Mistral y Neruda, Huido-
bro y Parra, Zurita y Bolaño, Donoso y
Labatut.

Asimismo, los grandes proyectos que
han movilizado las pasiones intelectuales
de los últimos dos siglos se sustentan en
libros: los de Marx y Darwin, Freud y
Adam Smith, Hayek y Habermas. El
derecho, la teología, la filosofía y la an-
tropología son disciplinas basadas en
libros. Desde Platón en adelante, la histo-
ria misma resulta inimaginable sin ellos.

Uno de los testimonios más contun-
dentes de la resistencia ante las dictadu-
ras son los libros del samizdat, un término
ruso que se refiere a la literatura escrita,
copiada y repartida clandestinamente en
la antigua Unión Soviética. En mi época,
durante la dictadura chilena, utilizába-
mos el mimeógrafo y algunas imprentas
dispuestas a correr riesgos. Vladimir
Bukovsky, disidente soviético, resumió el
samizdat así: “Lo escribo yo mismo, lo
edito yo mismo, lo censuro yo mismo, lo
publico yo mismo, lo distribuyo yo mis-

mo, y yo mismo termino en la cárcel por
ello”. No siempre, por fortuna. 

El valor del libro, por supuesto, no
puede reducirse a su precio de mercado.
No crea riqueza material, no genera
empleo, y su valor no se mide por la
eficiencia de su producción ni por la
productividad de los autores. Desde la
perspectiva del producto interno, del
balance comercial, de los índices de de-
sempleo o de las cadenas de valor indus-
trial, el libro es, sin duda, una excepción.
Sin embargo, despierta pasiones, movili-
za la imaginación colectiva, crea lengua-
jes y naciones; sostiene los poderes im-
periales y también las resistencias frente
a ellos. Enriquece los horizontes cultura-
les, transmite la historia de las civiliza-
ciones, forma comunidades virtuales de
lectores y nos proporciona los paráme-
tros con los que nos entendemos a noso-
tros mismos. Yo, personalmente, prefiero
mil veces describirme por los autores
que amo —sí, que amo apasionadamen-
te, que me sirven como hitos de referen-
cia y son parte integral de mi mundo
personal— que por el Formulario 22, mi
militancia o mi nacionalidad.

Las sociedades democráticas deberían
considerar al libro como la máxima ma-
nifestación de las libertades básicas,
entre ellas el pensamiento, la expresión,
la creación, la comunicación, el disenti-
miento, el culto y la asociación. Es un
elemento clave en la deliberación públi-
ca, la autonomía individual y el recono-
cimiento del trabajo intelectual, de los
cuales depende la concientización ciuda-
dana en comunidades pluralistas.

Al igual que existen religiones del
Libro, también hay instituciones basadas
en estos dispositivos de conocimiento: en
el pasado, las siete artes liberales del
Trivium y el Quadrivium; en la actuali-
dad, el vasto conjunto de conocimientos
producidos por la inteligencia humana a
lo largo de la historia. Este universo está
a punto de cruzar un umbral hacia su
mayor expansión gracias a la IA genera-
tiva, que utiliza nuestro propio lenguaje
para proyectarse más allá.

La universidad mantiene esa tradi-
ción, pero ahora enfrenta las demandas
de la aceleración capitalista y la inten-
ción de los poderes establecidos de
convertirla en una entidad productiva
orientada al mercado: una utilidad que
ofrece un servicio público eficiente, con
un impacto medible en el PIB y el em-
pleo, considerando la educación como
una inversión en capital humano con
un retorno privado que justifique su
financiamiento por parte de las familias
y del Estado.

En definitiva, se busca convertirla en
una empresa alineada con la economía
nacional. Que no divague ni hable en
círculos vacíos. Que no publique libros
esotéricos ni piense para círculos de
iniciados. La acusación de ser una “torre
de marfil” es tan vieja como la propia
institución; en el siglo XX, se utilizó en
regímenes totalitarios con diferentes
fines y llevó a la persecución de científi-
cos y humanistas, a la cancelación de
académicos e, inevitablemente, a la cen-
sura y a la quema pública de libros (¡no
es una metáfora, ni una hipérbole!). Es
importante recordarlo cada vez que
vuelve a escucharse el reproche de que
ciertos libros —bellamente encuaderna-
dos— no contribuyen al desarrollo pro-
ductivo ni al empleo, o bien desafían el
orden y la seguridad.

El libro y su valor

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Ya no representa la voz de Dios, sino la memoria de la humanidad: un archivo del
conocimiento, un vehículo de la razón y un depósito de la literatura y las humanidades. La

condición humana se refleja en los libros: Goethe, Shakespeare, Cervantes.

Yo, personalmente,
prefiero mil veces

describirme por los
autores que amo —sí,
que amo apasionada-
mente, que me sirven

como hitos de referen-
cia y son parte integral

de mi mundo perso-
nal— que por el Formu-
lario 22, mi militancia o

mi nacionalidad.

IA y prudencia
Ante el auge de la inteligencia artificial, los especialistas también advierten sobre

la importancia de acercar y capacitar a los profesores en este tema en específico.
“Uno de los principales efectos negativos de la digitalización acelerada en el contex-
to educativo tiene que ver con la adopción descontrolada de la IA generativa. Los
docentes de prácticamente todos los niveles escolares deben de reposicionarse ante
los textos que reciben de sus estudiantes, pues ahora no tienen la certeza sobre la
autoría de los mismos”, señala Alberto Ramírez.

“En un momento de alta aceleración con la IA, es momento de prudencia para no
estresar a los docentes, pues necesitamos construir más evidencia para entender
hasta dónde se pueden o no mejorar los aprendizajes (con esta)”, indica Dante Casti-
llo. Por eso, señala, es clave capacitarlos en esta área.

n La presión por responder mensajes y el uso
intensivo de plataformas digitales aparecen
entre los factores que más afectan su
bienestar y dedicación pedagógica. 
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